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ANEXO II.A

PRINCIPIOS METODOLÓGICOS DE LA ETAPA

La educación secundaria obligatoria es una etapa esencial en la formación de la 

persona, ya que en ella se afianzan las bases para el aprendizaje adquiridas en la etapa 

anterior, se refuerzan para etapas educativas posteriores y se consolidan hábitos de trabajo, 

habilidades y valores que se mantendrán toda la vida; en definitiva, se busca que el alumnado 

se encuentre preparado para afrontar con una prospectiva de adecuación, proacción y 

sostenibilidad, su realidad y los retos del siglo XXI como personas, ciudadanos y futuros 

profesionales, en un mundo interconectado, global y cambiante.

Al término de la educación básica todo el alumnado, sin excepción, debe haber adquirido 

y desarrollado las competencias clave identificadas en el Perfil de salida. Dicho Perfil de 

salida, que se concreta y desarrolla a través de las competencias específicas de cada materia 

y los criterios de evaluación, constituye el marco de referencia que permite dar respuesta a 

qué debe saber o conocer el alumnado, qué debe saber hacer, además de cómo y para qué, 

elementos que deben servir para fundamentar las decisiones en torno a las estrategias y 

orientaciones metodológicas que, partiendo de temas de interés del alumnado, les permitan 

construir el conocimiento con autonomía y creatividad desde sus propios aprendizajes y 

experiencias. La práctica docente garantizará la personalización del aprendizaje, la igualdad 

de oportunidades y la inclusión educativa a través de la puesta en práctica de los principios 

del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA). 

En cuanto al desarrollo de las competencias clave, el alumnado será competente en la 

medida en que sea capaz de seleccionar y movilizar, entre los aprendizajes adquiridos, 

aquellos que le permitan dar respuestas apropiadas en situaciones diversas. Por ese motivo, 

se hace necesario que se planteen en el aula estrategias metodológicas que, tomando como 

punto de partida tanto el nivel competencia inicial del alumnado como su la realidad y 

contemplando una amplia diversidad de contextos de aprendizaje, aseguren que serán 

capaces de transferir los aprendizajes a contextos diferentes, a lo largo del tiempo, para 

resolver problemas en entornos reales. 
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Entre los fundamentos teóricos del modelo de educación por competencias 

desarrollados durante las últimas décadas por DeSeCo (el proyecto de estudio encargado por 

la OCDE, que se encuentra en el origen de todas las Recomendaciones de la Unión Europea 

en torno a la formulación del modelo de educación por competencias), destaca que las 

competencias clave se asientan sobre tres pilares: la actuación autónoma (en situaciones 

personales y sociales, simples y complejas), la interacción con grupos heterogéneos (para 

relacionarse, cooperar y resolver situaciones) y el uso interactivo de herramientas (desde el 

lenguaje hablado y escrito y otros lenguajes formales hasta las más variadas tecnologías de 

la información y de la comunicación). Esos tres pilares explican las consecuencias que se 

proyectan sobre el estilo de enseñanza, las estrategias metodológicas y el resto de elementos 

curriculares.

Por ejemplo, un planteamiento del aprendizaje de este tipo implica una metodología 

específica y una selección y uso de materiales y recursos didácticos determinada, entre los 

cuales las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) constituyen un recurso 

metodológico indispensable en las aulas, puesto que en su uso convergen aspectos 

relacionados con la facilitación, la integración, la asociación y la motivación de los 

aprendizajes.

Estilos de enseñanza. 

Los principios metodológicos adecuados para estos objetivos deben reservar para el 

alumnado un desempeño activo y participativo que potencie la capacidad reflexiva y de 

aprender por sí mismos y la capacidad de búsqueda selectiva y el tratamiento de la 

información a través de diferentes soportes, de forma que sean capaces de crear, organizar 

y comunicar su propio conocimiento. 

Como complemento, el docente desempeñará la función de mediador o facilitador, 

acompañante o guía del alumno, en especial a través del diseño de situaciones de aprendizaje 

en las que se propondrán tareas que permitan al alumnado resolver problemas aplicando los 

conocimientos o saberes de manera interdisciplinar. De esa manera se potenciará la 

autonomía progresiva de los alumnos en el desarrollo de su aprendizaje.
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Así mismo, el papel del docente será determinante a la hora de presentar los contenidos 

con una estructuración clara en sus relaciones, de diseñar secuencias de aprendizaje 

integradas que planteen la interrelación entre distintos saberes de una materia o de diferentes 

materias y de planificar tareas y actividades que estimulen el interés y el hábito de la expresión 

oral y la comunicación. También será el mediador que facilite la comunicación entre todos los 

integrantes de la comunidad educativa tanto para el desarrollo de actividades 

interdisciplinares como en la incorporación de la transversalidad temática requerida por 

normativa en el aprendizaje competencial.

Para abordar estos objetivos y enfoque del aprendizaje es imprescindible el trabajo en 

equipo del profesorado, ya que esta metodología conlleva necesariamente la coordinación de 

todos los miembros del equipo docente de cada grupo, que, a través de la reflexión común y 

compartida, deben diseñar, planificar y aplicar con eficacia las propuestas metodológicas con 

criterios comunes y consensuados.

Estrategias metodológicas y técnicas.

En la selección de metodologías adecuadas al estilo de enseñanza primarán, como 

consecuencia, los principios de individualización del aprendizaje, de progresiva promoción de 

la autonomía del alumno y de aprovechamiento del trabajo en equipo. Principios

Los ritmos individuales de aprendizaje del alumnado se respetarán por medio del 

diseño de situaciones de aprendizaje, en cuya selección y planificación se considerará la 

importancia que deben tener procedimientos como el trabajo por proyectos, los centros de 

interés, el estudio de casos o el aprendizaje basado en problemas o retos, que son excelentes 

vías para potenciar la adquisición de las competencias clave por parte del alumnado. Dicho 

diseño tendrá en cuenta que en su desarrollo puedan adaptarse, además de a los distintos 

ritmos de aprendizaje del alumnado, a las posibles necesidades educativas especiales, altas 

capacidades intelectuales, casos de integración tardía o dificultades específicas de 

aprendizaje.

El trabajo autónomo del alumnado y el trabajo en equipo se aúnan en el uso de las 

metodologías activas, con las que el alumnado se familiarizará, monitorizado por su 

profesorado, con técnicas muy variadas, como la expositiva, la argumentación, el estudio 
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biográfico, el diálogo, la discusión o el debate, el seminario, el estudio de casos, la resolución 

de problemas, la demostración, la experimentación, la investigación, la interacción o el 

descubrimiento para realizar las tareas encomendadas de manera creativa y colaborativa. 

Ambos elementos, la autonomía del alumno y el trabajo en equipo, constituyen constantes 

que marcarán la gradación en el proceso de adquisición de las competencias clave previstas 

en el Perfil de salida de la enseñanza básica. Además, ambos deben promover la reflexión 

sobre el aprendizaje, que de este modo se hará visible por medio de la metacognición a través 

de diferentes técnicas y procedimientos.

Recursos y materiales de desarrollo del currículo.

En el ámbito de la autonomía que le otorga la ley educativa en vigor, los centros 

educativos tendrán la potestad necesaria para seleccionar sus materiales y recursos 

didácticos y de desarrollo curricular de acuerdo con los criterios pedagógicos que establezcan. 

Dicha selección se adaptará, en la medida de sus posibilidades, a las condiciones que impone 

el fomento y desarrollo del cambio metodológico hacia una perspectiva competencial e 

integradora.

De acuerdo con dicho enfoque, los materiales didácticos deberían caracterizarse por 

su variedad, polivalencia y capacidad de motivación o estímulo, de manera que potencien la 

manipulación, la observación, la investigación y la elaboración creativa. Se hará uso, por  

tanto, de material, tanto tradicional como innovador, en diferentes soportes, tales como 

materiales impresos (murales, libros, prensa, diccionarios…), audiovisuales, multimedia e 

informáticos, que aseguren la accesibilidad a la diversidad del mismo. 

Dada la sociedad tecnológica en la que se vive, será de especial importancia el uso de 

las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) tanto en lo que se refiere al 

equipamiento (ordenadores, tabletas, pizarra digital, panel interactivo, dispositivos 

personales, móviles inteligentes…) como a herramientas y programas (robots, realidad 

aumentada y apps de usos muy diferenciados).

El profesorado, además, elaborará sus propios recursos de desarrollo curricular 

procurando integrar variedad de estos: analógicos, digitales, manipulativos, informativos, 

ilustrativos y tecnológicos con el fin de posibilitar el acceso al aprendizaje a todo el alumnado.
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Agrupamientos y organización del espacio y el tiempo.

El enfoque multidisciplinar del proceso educativo que exige la implantación de este 

modelo de enseñanza a través de metodologías activas requiere la flexibilidad en el uso de 

los espacios y los tiempos e incorporar el trabajo colaborativo desde múltiples ópticas.

Dicha metodología debe orientarse a fomentar la construcción compartida del

aprendizaje entre el alumnado, por lo cual, la organización del aula debe favorecer procesos 

dialógicos, la alternancia de actividades individuales con otras de trabajo en grupos 

heterogéneos, organizaciones de trabajo cooperativo y colaborativo, en las que, a través de 

la resolución conjunta de las tareas, la realización de proyectos o el afrontamiento de retos, 

los miembros del grupo conozcan las estrategias utilizadas por sus iguales y puedan aplicarlas 

a situaciones similares, con lo que se facilitarán los procesos de generalización y de 

transferencia de los aprendizajes.

La distribución variable y movible de los espacios y la diversidad de agrupamientos 

aportan un flujo de comunicación real entre alumnado y profesorado. El enfoque competencial 

precisa de ambientes no jerarquizados y de espacios flexibles para que, después de procesos 

de entrenamiento en el trabajo colaborativo en etapas y niveles anteriores, los distintos 

agrupamientos lleguen a generarse y desarrollarse de manera natural.

En cuanto a la gestión de la estructura de la sesión, debe partirse de la premisa ya 

citada de que el alumnado debe asumir un desempeño activo durante la mayor parte del 

tiempo. Para ello las estructuras de la sesión podrán ser muy variadas: desde el sistema 

clásico de inicio de clase para al abordaje de los aspectos teóricos que da paso al resto de la 

sesión de trabajo, a la generalización de la fase final de la sesión con carácter conclusivo en 

la que se presenta el resultado o producto de la sesión de trabajo, o la conocida como clase 

invertida, en la que el trabajo individual o algunos procesos de aprendizaje se transfieren fuera 

del aula y se reserva el tiempo en el aula para dinamizar el intercambio y trabajo de aplicación 

y colaborativo. Faltan métodos 


